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C o n g reso s  In te rn a c io n a le s  de  T aq u ig ra f ía

A h o ra  que la T aqu ig ra f ía  parece q u e  es tá  l lam ada  á  o cu p a r  en  nues tra  

pa tr ia  el lugar q u e  de derecho  le co r responde ,  en el c u a d ro  de la enseñanza 
oficial, á  sem ejanza  de lo q u e  sucede  en las naciones m ás  ade lan tadas ,  parecenos 
de o p or tun idad  el indicar, s iquiera sea so m eram en te ,  los C ongresos  mternacio- 
nales estenográficos celebrados h a s ta  el p resente ,  y  aquellos  o tro s  cu y a  celebra ­
ción p ró x im a  se anunc ia ,  pa ra  m ejo r  conocim iento  de la excepcional im portan ­

cia q u e  aquellas  o tras  naciones conceden  al a r te  taquigráfico .

C on m otivo  de u n  triple an iversar io— el tr icen tenario  de  la publicac ión  del 

libro del Dr. T im o teo  Bright ( i 588), inven to r  de la T aqu ig ra f ía ,  según  creen ­
cia i n e l e s a - e l  centenario  de la aparic ión  de The Universal Svsfem  o j  Steno- 

de Sam uel T a y lo r  ( .786),  fu n d ad o r  de la cá tedra  de T aqu ig ra f ía ,  que 

au n  subsiste ,  en  la U niversidad de Oxford y  el c incuentenario  de la Phonography  
de Isaac P i t m a n  ( i 836), ce lebróse en L o n d re s  el p r im er C ongreso  in ternaciona 

es tenográfico , del 26 de Setiem bpre  al 1.“ de O c tub re  de 1887, en el tea tro  del 
Museo Geológico, sito en la calle de  Ferm ín ,  p ro n unc iando  el d iscurso  de ape r ­

tu ra ,  su  presidente , el conde  lord  R osebery .
A u n q u e  sea verg o n zo so  confesarlo , no  es tuv ieron  rep resen tados  los ta ­

qu ígrafos  españoles,  y  el único  traba jo  presen tado  referente á la T a q u ig ra n a  es- 
nañola  fué L b i d o  al sabio Dr. leibig, del «Real Ins ti tu to  E . te n o g ra h c o »  _de 
Dresde, á  quien  hab ía  sum in is trado  los d a tos  el ilustre taquígrafo  español

Dr. Balari v  Jovany .  , • . j  1 \ r -
L a  p reparac ión  de este C ongreso  fué confiada a  un comité,  del cual fue

designado p a ra  d irec to r ,  M T .  Alien Re^d, y  secretario  el Dr. W es tby  Gibson.
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E l segundo  C ongreso  tu y o  lugar en París, d u ran te  su  penú lt im a E x p o s i ­
ción Universal, de 1889, tam bién  conoc ida  p o r  la Exposic ión  de los Congresos, 
pues  celebráronse  has ta  cincuenta  y  n u -v e  de és tos ,  teniendo sus reuniones en el 

Hotel Continental,  las cuales d u ra ro n  del 11 al 17 de Agosto  de aquel año.
Patrocinaro:! este C o n g reso ,  .M. M. la R o y er  y Julio Mélnine, preside«tes 

del Senado y  de la C ám ara  de los D iputados,  respectivam ente ,  con tando  ace- 
m ás  con  la cooperac ión  de Mr. Fallieres, m inistro  de Instrucción  Pública y Be­

llas Artes, y  de Mr. Spuller, m in is tro  de Negocios E x tran g ero s .
C om o presidentes de h o n o r ,  f iguraron  M. M. Celestino L ag ach e ,  antiguo 

sen ad o r  y  d irec to r  h o n o ra r io  del servicio es tenográfico  de la C ám ara  d t  los Di­
p u tad o s ,  y  Secliahaye y  Emilio ü rosse l in ,  jefes los servicios oficiales del 
Senado y  d e ia  C ám ara  de los D iputados,  resp-jctivamenicj acep tando  este último 
la presidencia efectiva. L a  sec re tar ía  general «.stúvo á  cargo de Mr. J. Depoín, 

taquígrafo  de la C ám ara  de los Diputados é ilustre publicista, que dirige en P a ­

rís, Le Journal des '^teuographes.
E s tu v o  representada E sp añ a  y los taquígrafos  españoles p o r  u n a  lucida, 

au n q u e  cor ta  representación; D. Luís  Cortés y  Suaña ,  Decano de la redacción 
taqu ig rá fica  del Senado, conoc ido  literato, ilustre taqu íg ra fo ,  rep u tad o  ju r isco n ­
sulto  é insigne t ra tad is ta  de T aqu ig ra f ía ;  D. Nemesio F ern án d ez  Cuesta,  Deca­
no  de la redacc ión  taquigráfica  del C ongreso  d e j o s  Diputados, i lustre periodista 
y  literato, gloria d é la s  le tras españolas  ( a m b o s ' fallecidos recientem ente); D. L. 
R icardo  C ortés  y Velasco, taqu ígrafo  del Senado y  d irec to r  y  fundador  de 
M undo Taqu igrá fico , k n u n ca  ag radecem os  basta-nte los am an tes  de la
T aquigrafía ,  ios esfuerzos é inteligencia que viene desarro llando p o r  la dignifica­

ción y  p ro p ag an d a  del a r te  taquigráfico , y  D. Felipe P ro u b as ta ,  delegado de la 

Corporación T aq u ig rá fica  de Barcelona, s is tem a Garriga.
Es de m en c io n a r  la nu tr ida  represen tac ión  de la República Argentina, des­

tacándose  entre  los veinte y  cu a tro  taqu ígra fos  que la rep resen ta ron ,  D. Angel 
M enchaca, delegado del G obierno  y -po r  aquel en tonces  jefe del servicio taqu i ­

gráfico del Senado v  h o v  director h o n o ra r io  del m ism o, quién se reveló com o 
o ra d o r  de fácil pa labra ,  de p ro funda  ilustración y  escritor  de 'valía .  - ■ '

El libro.de actas de este C ongreso  cons ta  de 276 páginas, en 4 .“, de nu ­

trida lec tu ra ,  figurando  en los com ienzos g ru p o  fo tográfico  de los congresistas.
E n  la sesión de c lausura  se designó  com o  representan te  de E sp añ a ,  para 

fo rm a r  par te  del com ité  de p ro p ag an d a  y  p reparac ión  del-siguiente Cün^,rJ.1;i, á 
los Sres. Cortés  y  S u a ñ a 'y  Fernández  Cuesta .  - • - .

E n  dicho C ongreso  estuvo  represen tado  d ignaniente el b jl lo  sexo , ,p ’c'r 

Miles. F lo ch ,  Gastal, V. V. D; M ynsbrugge ,  Roussel y  D lussky . • •

.

Se verificó el te rcer C ongreso  el día 10 de A g o s to  de 1890, en M u n ic h  
(Baviera), co n  m o tivo  de la inaugurac ión  del m o n u m e n to  erigido al in v en ta r  de 
la E stenografía  Internacional,  e l  ilustre báv a ro ,  F ran z  X ^v^r  Gabelsberger.  Se­
g ún  nues tras  noticias, q u e  ce lebraríam os fueran  e q u iv o c a d a s .n o  es tuv ieron  re ­

p resen tados  los  taqu íg ra fos  espá-ñoles, é igual-sacedió en' lo s  s iguien tes- 'C ongre-
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sos, ce lebrados en Berlín (1891); en B udapest (1894), y  en S tocko lm o  (1897) ó 

sean el c u a r to ,  q u in to  y  sex to  de  los Internacionales.

El séptim o Congreso  Internacional de E stenografía  tuvo  lugar en París, 
d u ran te  su  ú lt im a E xposic ión  Universal de 1900, bajo  la m ism a presidencia 
efectiva que el H C ongreso  de 1889 de Mr. E . Grosselin , y  secretario  g e n e ra l , ,  

Mr. J. Depoín.
D u ra ro n  sus  sesiones del 9 al 14 de A gosto ,  am b o s  inclusives. E s tu v o  rep re ­

sen tada E spaña ,  con  ca rác te r  oficial, p o r  D. Valentín F e rn á n d ez  M archante, 
Decano de la redacc ión  taqu ig rá fica  del C o n g reso ,  á cu y o  fin fué designado por  
el Ministerio de  A gricu ltu ra ,  Industr ia  y  C om erc io ,  siendo Ministro, D. Rafael 

Gasset,  p o r  R. D. de 3o de  Junio de  1900.
A parecen  inscritos,  ad em ás  del Sr. M archan te ,  los taquígrafos  españoles,

D. Andrés C on tre ras  Vilches, taquígrafo  del C ongreso ;  D. L . Ricardo Cortés  y 
Vcl^sco, d_. S enado  y  d irec to r  de El M undo Taquigráfico^  D, C arlos  G onzá ­
lez E n tre rr ío s ,  del C ongreso ;  D. M anuel F e l t re r  y  M untión del Senado; D. E n ­
rique F ern áp d ez  Im ber t ,  del S enado  y  p ro fesor  de T aqu ig ra i ía  en la E co n ó m ica  
.Matritense f ; D. Julio R ed o n d o  y  Guio, del Senado , ab o g ad o  del E s tad o  en la 
Dirección General de ' lo  Contencioso  y  actual  p rofesor  de T aqu ig ra f ía  en la E c o ­
nóm ica  Matritense, y  el a u to r  de estas líneas.

El libro de actas de este C ongreso  co n s ta  dé 256 pág inas,  en 4 .“, de' n u ­

trida ' lec tura, f igurando en los com ienzos g ru p o  fotográfico de los co n g re ­

sistas.
E n  la sesión de c lausu ra  se designó com o represen tan tes  de E sp añ a ,  para 

fo rm a r  par te  del  com ité  de p ro p ag an d a  y preparac ión  del p róx im o  C ongreso  In­
ternacional,  que tendrá  lugar en los E s tad o s  Unidos, á los Sres. D. L . Ricardo 
Cortés  y  'Velasco, d irec to r  de E l M undo T aqu igrá fico ,  D. Jaa n  Elias Juber t ,  

d irec to r  de L a. T a q u i g r a f í a  y D. A ndrés  C on tre ras  Vilches.
E n  dicho Congreso  es tuvo  represen tado  d ignam ente  el bello sexo, por  

Miles. P ickard ,  Cole, Mac S w eeney, Buisson, C a rd ó n  y  Perrier.
E n  el libro de ac tas  figuran: M em oria  sobre Los servicios estenográficos  

ófidaU s en España, p re sen tad o  p o r  D, Valentín  F ern án d ez  M archan te ;  M em o­
r ia  sobre la E s tenogra fía  jud ic ia l en España, p o r  D. Andrés  C on tre ra s  Vilches, 

y  Acceso de la m u je r  á los empleos taquigráficos, p o r  D. L . R icardo C ortés  y 

Velasco.
Al m ism o t iem po que la E xpos ic ión  Universal y  aneja ella, ce lebróse la 

Exposic ión  Estenográfica ,  en la cual es tuvieron  d ignam ente  representadas ,  

F ranc ia ,  E s tad o s  U nidos,  Inglaterra ,  Italia, Alejandría y  el Canadá .
C om o auxiliar eficacísimo de la T aqu ig ra f ía  y  com plem en to  de ella, con ­

cu r r ie ro n  á la Exposic ión  m odelos  de las distintas m áq u in as  de' escribir,  com o  
«L a  B ar-Lock», « T h e  C hicago», «La Dactyle», «L a  D ensm ore» ,  «L 'E llio t  et 
H acteh» , « L ’Em pire» ,  «L a  Frank lín» ,  L a  Germ ania» , «L a  H am m o n d » ,  (dos 
m odelos); «La H artfo rd» ,  «L a  J e w e t - ,  «L a  Dupleix», «L a  N ew  C en tu ry  Caligra-
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phe», «L a  N orth» ,  «La P ittsburg» , « L ’Oliver», «L a  Rapide», «Rem -Sho», «La 
Rem ington», «L a  Sm ith  Prem ier» , « L ’U n derw ood» ,  «La Yost», «L a  W illiam s», 
m áqu ina  de escrib ir  p a ra  los ciegos, s is tem a Hall, y  la m áq u in a  p a ra  estenogra ­

fiar, «L a  Anderson».
J. COR N EJO  CARVA JAL.

(C o n tin u a rá )

EFICACIA DE LA e n s e ñ a n z a  TAQUIGRAFICA, (i)

En caso de que h a y a  d uda  acerca  de la utilidad de la enseñanza de la ta ­
quigrafía en las escuelas de p r im er  g rado , la cuestión es m u y  im portan te  p a ra  ser 
exam inada  ser iam ente;  en o tros  té rm inos,  c reem os que merece la pena de que 
se hag a  un ensayo  en uno ó dos es tablecimientos de ins trucc ión ,  y  así p odría  re- 
solverse co n  pleno conocim iento  de cau sa  t i  p ró  y  el co n tra  de mis afirmaciones-

Yo creo que si en  u n a  escuela em pezaran  á  enseñarse  los s ignos taqu ig rá ­
ficos al m ism o tiem po que las letras de la esc r i tu ra  ord inar ia  ó p o r  lo m enos  se 
les enseñaran  á los niños en el ú lt im o año  de su estancia, en la escuela,  la expe­

riencia dem ostra r ía  bien p ro n to  la eficacia de este medio  de instrucc ióh .  A dem ás y 
esto es im portan te ;  es incontestable que el p ro fesor  que tenga p o r  misión la en­
señanza  de la taquigrafía  á  los n iños, debe reun ir  cualidades que es ra ro  ver jun^  

tas en un solo individuo; esto es, h a  de ser  un  buen  pedagogo  al m ism o tiem po 
que partidario  en tusias ta  de nues tro  ar te .  El m éto d o ,  sob re  to d o ,  es de g ra n  im­
portanc ia ;  es indispensable que las lecciones sean co r ta s ,  m u y  claras y  concretas.  
La m ay o ría  de los m étodos  adolecen del defecto de p resen ta r  las lecciones de un 
m odo  árido, rep resen tando  los s ignos co n  u n a  co r ta  explicación teórica de poca 
a tracc ión  p a ra  el a lum no. L os  tem as ,  ad em ás ,  son  m u y  com plicados  p a ra  unos 

principiantes y  los tem as  de las lec turas  g rad u ad as  t ra ta n  de asu n to s  p oco  ap rc -  
pósito  para  exc ita r  la cu riosidad  de los niños. Si se quiere  que estos saquen  p ro ­
vecho de la taquigrafía ,  ¿no  m erece la pena que se p o n g a  esmi.ro en elegir les

ejercicios de lec tura?
T o d o  b uen  m éto d o  debe ir aco m p añ ad o  de un  cuaderno  de ejercicios de 

lec tu ra  correspond ien tes  á las diferentes lecciones; y  asi ac o s tu m b rán d o se  el 

a lu m n o  á co n o cer  un signo, ejercitándose en su lec tu ra  in te rca lada  en un texto  
im preso en carac teres  ord inarios,  se familiarizará insensib lem ente con  sus  trazos,  

yendo de lo m ás  simple á lo co m p u esto ;  y  si á esto se une el cu idado  del au to r  
en escoger ob ras  que ofrezcan el m a y o r  a trac t ivo  posible á  la rud im entar ia  inte­
ligencia de sus pequeños  a lu m n o s ,  puede  a segura rse  q u e  no h a b rá n  perd ido  ni él 

ni sus  discípulos, el t iem po  em pleado en enseñar  á éstos su m éto d o  taqu ig rá ­
fico. Los ejercicios de escri tu ra  deben  igualm ente  persegu ir  el m ism o objeto, 
p ro c u ra n d o  qu e  los tem as  d ic tados  sean de a su n to s  q u e  ag rad en  al a lum no  y  que 
exciten su  curiosidad  de m o d o  que él m ism o quiera  t rad u c ir  lo q u e  h a  t a .u ig ra -  
fiado. E s,  p u . s ,  conveniente  d ic ta r  anécdo tas  co r ta s ,  cuentecitos  agradables  á  los

(O V éasá  e l  i iúui .  34  J s  esta R evis ta ,  c o r re s p o n d ie n te  a l  ( . “ d e  A g o s to  últ im o.
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pequeños  discípulos, no haciéndoles taquigrafían m ás  q u e  las pa labras  cu y o s  
s ignos co n o z can  bien, m ien tras  que el resto  de lo d ictado deben escribirlo en 
carac teres  com unes .  Asi el a lum no  se in teresará  p o r  si m ism o , y  sin que se le 
obligue á  t raduc ir  lo escrito ,  l legará seg u ram en te  á  descifrar con  ¿laridad 
sus  s ignos, si el m étodo  es claro  especialm ente en sus principios, lo que será de 

g ran  incentivo p a ra  aquel.  De esta m an e ra  el p ro fesor  p o d rá  estar  cierto  de no 
tener  q ae  vo lver al fin del cu rso  sob re  los s ignos explicados al principio, pues  
los a lu m n o s  los re co rd a rán  cons tan tem en te  al h a c e r  los ejercicios de esc ri tu ra  y 

de lec tura, al p rop io  tiem po que los ú l t im am ente  aprend idos .
T o d o s  estQS p repara tivos ,  de ejercicios de d ic tado  y  de lec tura, co n s t i tu ­

y en  c ie rtam ente  u n a  ta rea  à rd u a  para  el p rofesor,  m as  este en c o n tra rá  la re co m ­
pensa  en el m o m en to  de aplicar estos principios, que le ev itarán  repeticiones y 
le perm it irán  ensei^ar m ás  ráp idam en te  su m.étodo y 'd e  un m o d o  m ás  serio.

A dem ás, p o r  este s is tem a cada  lección consti tu irá ,  p o r  ese h ec h o ,  un 

ejercicio prác tico ,  y  el resu ltado  que al fin del cu rso  o b ten d rá  será  excelente y 
los a lum nos h a b rá n  conseguido  cierta  facilidad que les perm itirá  saca r  partido  de 
sus conoc im ien tos  inm ediatam ente ,  y  sin perder  t iem po, co m o  o cu r r i rá  al a lu m ­
no que se h a y a  a t ib o r rad o  labo riosam en te  de teoría d u ran te  m u c h o s  m eses,  y 
q u e  p o r  falta de prác t ica  s im ultánea ,  taqu ig ra f ia rá  de u n a  m an e ra  indecisa y  m e ­

nos  c lara  que si escribiera en carac teres  ordinarios.
No querem os  h ab la r  de los diferentes m é to d o s  q u e  pueden  em plearse para  

llegar á  aquel resultado, pero  si hem os  de an o ta r  que los m ejores  so n  los que se 
i n s p i r a n  en los principios su s ten tados  en este ar ticu lo  ( i ) .  Debe señalarse desde 

luego, q u e  la taquigrafía  es la esc r i tu ra  que rep resen ta  los sonidos y  no la que 
indica las le tras ó g ru p o s  de  letras; y  esta observación  es de g ran  im portanc ia  
que la en tiendan bien los n iños, así co m o  q u e  las pa labras  deben  siem pre  divi­
dirse en s ignos representa tivos de sílabas enteras,  p o r  ejemplo: « a - c o s - t u m - b r a -  
do, n ú -m e - ro ,  c ien - t i - f i -co ,  p rá c - t i - c a ,  a -p l i - c a - c io -n e s  ó a -p l i -ca -c io n es» ,  se­
g ún  el va lo r bien en tendido de los signos. De m o d o ,  q u e  así com o  en  la escri­
tu ra  ordinaria  no  puede dividirse u n a  p a lab ra  al final de un  renglón  p o r  m itad  de 
u n a  sílaba, asi tam p o co  debe hacerse  esto ' e n  la fo rm ac ión  de los s ignos taqu i ­
gráficos. E n  efecto, seria u n a  falta de o r togra f ía  escribir p o r  ejemplo: >quivo.~ 
ado y  p o r  la m ism a razó n  dfebe evitarse en taqu ig ra fía ,  pues  el s is tem a se pres ­

tar ía  á  confusiones.
E s to  es de g ran  im portanc ia  t ra tá n d o se  de a lum nos  de cierta  edad, pero  

es todav ía  de im portanc ia  m a y o r  si se t ra ta  de niños, que p o r  lo general  se 
asimilan difícilmente las cosas ,  so b re  to d o  si son  algo com plicadas  y  su je tas  á 

in terpre tación . L a  taquigrafía es u n  a r te  au n  joven ,  sob re  to d o  en la vieja E u r o ­
pa ,  y  p o r  esto m ism o ,  n oso tros  los anc ianos debem os p en e tra rn o s  de la idea 
de q u e  la taquigrafía  es u n  á rb o l  que n o so tro s  debem os p lan ta r  a u n q u e  nos  cues-

( i )  H a c e  m u o h u s  añ o s ,  p o r  el a ñ o  50  d&i s ig lo  p a s a d o ,  el p ro fe s o r  d e  p r im e ra  en señ an za  de  

B a rc e lo n a .  D .  E steban  l’aluzie C a n ta lo ce l la ,  e n s e ñ a b a  la t a q u ig ra f ía  p o r  e l  método- d e  la Escuela  C a ta la ­

n a ,  á  los n iñ  )S q u e  c i n j u r r í a i i  á  s a  escu s la .  El r e iu l t a d o  q u j  o o te n ía ,  s e g ú n  af i rm a d ic h u  p rofes  .r .  era  

e x ce le n te ,  s iqu ie ra  al p ro cd d im ie o to  n o  tu v ie ra ,  p o r  d e s g ra c ia ,  im itad o re s .  — N . d e  la R.



Til

L A  T A Q U I G R A F Í A

te traba jo  y  no ob ten g am o s  p o r  el m o m en to  sus frutos. ¿N o esta r íam os pri­
vados  de esos fru tos  excelentes si nues tros  p ad res  no hub ieran  p lan tado  los 
árboles,  cu y o s  fru tos  h em o s  em pezado  so lam ente  á g as ta r  m u ch o  tiumpo des­
pués  de la 'm u er te  de aquéllos? H agam os ,  pues, co m o  nues tros  padres:  p lante­
m os y  po d em o s  los árboles p a ra  que ob tengan  de eüos beneficio nuestros  

herederos ,  y  h ag ám o slo  de suer te  qne la recolección sea bu^na.
E. BjlsriEN.

S IS T E M A ! !  T A Q Ü I G R í m O S  ALEM ANES
E sta  decisión (*) se presen tó  á la dieta ex trao rd inar ia  ce lebrada en Beriín 

el 3 de A gosto  ú lt im o p a ra  que la ap ro b a ran  los m iem bros  de  la Confederación, 
p o r  m ayoriá  decisiva; p e ro  la em presa  del com ité  de revisión q u e  h a  de re fo rm ar 
fundam entalm ente  to d o  el s istema, h a  p ro d u c id o  una g ran  excitación an te  el 
tem o r  de que los miles y  miles de conocedores  del s is tem a de Gabelsberger cai-.  
gan  en u n a  confusión babilónica al ponerse  en con tac to  con los o tro s  q u e  carecen 

de la o rganizac ión  debida. L as  dudas teórícas que se oponen  á la re form a, se 
ap o y an  en la aserc ión  de q u e  es imposible m e jo ra r  d  s is tem a de Gabelsberger,  

y  que toda  correcc ión  debe considerarse  co m o  un  ati^ntado im pio  h ec h o  á la 
disciplina del m aestro  venerado , q u e  no tu v o . in te n d ó n  sino de c rea r  u n a  taq u i ­
grafía y  no u n a  escritura  de com unicac ión  estenográfica: .com pleta  en cu an to  á 
los sonidos y  co rrec ta  en cuan to  á  la p ro nunc iac ión  y  al idioma. Es verdad  que ' 

el s is tem a de G abelsberger,  p o r  su re fo rm a de iSSy, r e s u h ó 'c o n  ca rac te r  también 
de esc ri tu ra  de com unicac ión ,  pero  desde el principio se h a  visto expues to  con ti ­
nu am en te  á  los a taques  m ás  violentos, y  se le considera ,-no  sin razón  y  co m o  la 
re fo rm a reciente lo p rueba ,  có locado  y a  al nivel d e '1os o tros  sis tem as de N ec-  
Stolze, la S tenotaquigraf ía ,  el s is tem a de S chrey  y la fusión ú l t im am ente  reali­
zada de este último s istem a con  el de Stolze; con  todo  lo cual, no puede ya  
sostenerse rrtás q u e  p o r  su adm isión e.xciusiva, es decir p o r . s u  m onopo lio  en la 
enseñanza  secundaria .  De o tra  forma, ap o y ad a  sobre  sus  p rop ios  piés, p o r  decirlo 
así, la escuela de G abelsberger no h ab r ía  ta rd ad o  en conm overse  en su  p o d e r  y  
has ta  ser  com ple tam en te  derr ibada  p o r  o tra  escuela, no  obs tan te  las sum as 
enorm es  de q u e  dispone y  á pesa r  de tener  u n a  l i te ra tura  m u y  difundida. Una vez 
reconocido  y  acep tado  que el s is tem a de taqu igrafía  p a r lam en ta r ía  no d tb e  ab so ­
lu tam ente  ser  al m ism o tiem po escritura  de com unicac ión  estenográfica: es decir, 
que el s is tem a de G abelsberger no puede serv ir  p a ra  am bos  fines á la vez y  que 

ta m p o c o  h a y  necesidad de.ello, la v ida de los o tros  m étodos  se facilitará y  se 
h a r á  posible y  los sis tem as m o d ern o s  c o b ra rá n  crédito  m ás  p ro n tam en te  de lo 

que puede figurarse.
El empleo frecuente de la estenografía  en Alem ania h a  traido c o n ­

sigo la necesidad de u n a  escrí tura  breve, h a s ta  conseguir ,  q u e  la estenografía

(*) L o  d j  la r e fo rm a  d e l  s is tem a d e  G a b e l s b e r g e r .  V é a s e  e l  n i \n i« ro  a n te r i  ir. N .  J e  l a  R .
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sea m ás  com ple ta  q u é  la  esc r i tu ra  corrien te  y  al m ism o tiem po tres ó cua tro  

veces m ás  abrev iada  y  que no clioque co n tra  !as reg las  de la ortografía .
L a  enseñanza secundaria  exije una taquigrafía  que salvo las dificultades de la 

ortografia  y  q u e  gracias  á  sus reglas se facilite su com prensión .  El «Redezeichen 
BCunst» ó arte  de fijar p o r  signos las pa labras  y  sonidos de u n  d iscu rso ,  no  repre­
sen tará  n unca  u n a  escritura  de escuela y  de co tnun icac ión  que ofrezca aquellas 

cualidades; pero  nosotros- 'tcnem os en  ̂ Alem ania u n a  esc r i tu ra  q u e  las posee , en 
la  Stenotaquignafía, ó al m enos ,  el a u to r  de esta invención lo cree así, a p o y á n ­
dose en  las experiencias heciias con  todas  las fo rm as recientes del sistema.'

Mas p re tender  que los sis tem as m o d ern o s  sean m ás  s is tem áticos y  perfec­

tos  que el de Galbersberger,  no  puede adm itirse ;  y  esto se halla  de acuerdo  con  
la ojDÍnión de uñ núcleo de sus partidarios  que sostiene que el «R edezeichenkunzt»  
es^inmejorable y  que n ingún  cam bio  p o d rá  l lenar las antiguas lagunas,  lo que 
hace  sup.oner tam bién  .desdj h ace  m u c h o  tiem.po, q u e  la- escuelo de G abelsber-  
ger, en oposición á  la ciencia y  ún icam en te  p o r  respeto  al m aes tro ,  conserva  p o r ­
f iadamente la condición de no  cam bia r  un signo ni en su  fo rm a ni en 'su  d enom i­

nac ión .  •
Jam ás  la escuela de Gabelsberger h a  carec ido de pensadores  independien­

tes y  progresis tas ,  m as  tales capacidades no h a n  adm itido los principios de la es­
cuela, saltando  p o r  enc im a de su  estabilidad,-de! respe to  ai m aes tro  y  de su  con ­
servación; v  he  aqui p o rq u e  la h is toria  h ace  m enc ión  de u n  g ra n  n ú m ero  de 

p ro fundos  conocedorés ,de l  s is tem a, que h an  sido exc.luídós de la escuela ó se 
h a n  separado  de ella vo lun tar iam ente .  Dichos pensadores  presen tan  sus estudios 
bajo  la fo rm a de m é to d o s  nuevos y  bien h ec h o s ,  pero  se esfuerzan  en vano ;  h a n  
t razado  la d irección en la 'eua l  h a b rá ,  seguram en te ,  de desénvolverse el s is tem a 
de. G abelsberger,  pero  á  condic ión de sacrificios dé to d a  fo rm a en cosas  á que 

in t im am en te  es tam os  aco s tu m b rad o s  de m u y  antiguo.
L a  duda',' co n  la cual, frente á frente de la re fo rm a p ro y e c tad a  en el sis te­

m a d-j G-ab^lsberger, que ac tua lm en te  s¿ está en say an d o  y  que h ace  presentir  
u n a  nueva  form ación  de aé laraciones en  la estenografía ,  h a  p u es to  á  todas  las 

sociedades taqu ig rá f icas ,  en la m ás  v iva inquietud.
•SCHWINN KILIAN

M u n ic h ,  O c tu b r e  1902.

El n úm ero  de invenciones h ec h as  en el te rreno  ds  la’ estenografía  en Ale­
m ania ,  h a s ta  a h o ra  reunidas  en el «A rchivo», asciende á -25o ó 3oo, y  cada .una  
rep resen ta  un  sistem a; pero  solo lo s 'de  G abelsberger,  Stoeze, S ch rey  ^ e l  siste­
m a  és téno - taqu ig ráñco ,  gozan  de-alguna au to r id ad .  E n  este m o m en to  TmpTieza/i 
á l lam ar la a tención pública algunos sis tem as que señalán las- vocales.  E n  el 
R eichstag  alemán, de Berlín, se e m p k a n  oficiálmenie los -sistemas de Alt: Stolze 
y G abelsberger,  m ien tras  que en el Parlam ento-de-Baviera, W u t te m b e rg ,  Badén, 
etc .,  se usa principa lm ente , el de G abelsberger.  Además,, se 'em pjean ,  no 'oficial­
m ente ,  m u ch o s  o tros  sis tem as, so b re  todo  la estenotaquigrafía .  E n  el Reichstag  
se h ace  uso  de ella desde hace  a lgunos  añ o s  en-, la trib'uná periodística. —

N. B.— T en g o  in tención de t ra ta r  aú n  o tro s  p u n to s  de esta m ism a materia ,- 
á  m edida que el desarrollo  dé esta Revista Lq ; p e r m ¡ ta , ....................................  .
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Habiendo aparec ido  equ ivocado  el pá r ra fo  ó pu n to  5 .° del ar tícu lo  que con  
el m ism o título que encabeza estas lineas pub licam os en n ues tro  n ú m ero  del mes 
an terior,  lo reproducim os,  á con tinuac ión  quedando  asi su b san ad a  aquella falta, 
que desde luego observarían  nues tros  lectores.

L a  redacc ión  de d icho  párrafo  es la  siguiente:

«La T aqu igraf ía ,  a fanosa  del p ro g reso  y  co n  el ca rác te r  de n u es tra  época, 
pe rpe túa  la vida de la pa lab ra  hab lada ,  q u e  si el v a p o r  y  la electricidad satisfacen 
el ans ia  febril de la r iqueza m ater ia l  de nu es tra  civilización p o r  g an a r  tiempo, 
co m o  sí esta quisiera vivir m ás  y  m ás  deprisa y  la im pren ta  h a  d ado  alas al p en ­
sam iento  para  q u e  se t ransm ita  velozmente, aquella  recoge las m anifestaciones del 
espíritu co n  u n a  rapidez p asm o sa  y  so rp renden te .»

C R Ó N I C A

—  Nos co n g ra tu lam o s  que E l M undo Taquigráfico  re co n o zca  en el
articulo «Con tari franca exp licación...... » pub licado  en su  n ú m ero  del i 5 de
Octubre  p róx im o  p asado ,  nues tra  lealtad en el asun to  de la Exposic ión  cali­
gráfica; y  q u e  h a  dado m otivo  á  la cortés  polém ica sosten ida p o r  tan  apreciable 
colega y  esta Revista, dec larándose  com ple tam ente  satisfecho de nues tra  expli­
cación.

Pero  com o quiera que t ra ta  de justif icar sus  p r im eras  afirm aciones, solo 
h em os  de añad ir  q u e  creim os de ja r  bien ac larado  en n ues tro  artícu lo  an te r io r  el 
concep to  y  v e rdadero  a lcance de  nues tras  palabras ,  al lam en ta r  q u e  no  hubiesen 
concurr ido  al ce r tam en  en cues tión  a lgunos  valiosos elementos, pues  siempre 
h em o s  en tendido que la m a y o r s u m a  de factores en  la realización de un p royec to ,  
es g aran tía  de su  b uen  éxito, ya  q u e  no en vano  se solicita su concurso ;  sin que 
esto signifique que n o  sean dignos y  m ereced o res  de to d a  clase de elogios los que 
responden  al l lam am iento .

P o r  lo dem ás,  co m o  no nos cabe  la m en o r  d uda  de q u ¿  el m ism o deseo 
im pulsa  á  El Mundo Taquigráfico  que á  n o s o t 'o s ,  ó sea el de con tr ibu ir  al desa­
rro llo  de la T aqu ig ra f ía  en E spaña ,  d am o s  tam bién p o r  te rm in ad a  esta ligera 
e scaram u za ,  co r respond iendo  m u y  gustosos  á las p ru e b as  de sincera  am is tad  y. 
cordial afecto que nos reitera tan  i lustrado  colega.

— C on n u m ero sa  asistencia de a lu m n o s  tu v o  Lugar el dia i 5 de O ctubre 
ú ltim o, en ia A cadem ia de T aqu ig ra f ía ,  la inaugurac ión  del cu rso  g ra tu i to  de 
d icho ar te ,  bajo  la d irección de nues tro  estim ado co m p añ ero  D. Rafael C ardona  
y  .Mercadal. P ocas  veces h ab íam o s  visto inscritos tan  g ra n  n ú m ero  de m a tr icu ­
lados, siendo esto un signo evidente de que va  p ro p ag án d o se  la afición al estudio 
de la T aqu igrafía .

—  E n  la Escuela S uperio r  de C om erc io  de ésta, se h a  ab ierto  u n  curso  
de T aqu igraf ía ,  s is tem a G arriga, cu y as  lecciones esplica D. J o s i  Busquets ,  p ro ­
fesor auxiliar  de la m enc ionada  Escuela.


